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Resumen

En 1592, en el monasterio de San Salvador de Celanova se abrió el sepulcro de San Torcuato y parte de sus reliquias fueron repartidas en distintos lugares de

la corona de Castilla. En la ceremonia de apertura, el abad ofició una misa solemne y se canto el Benedictus por la capilla de música del monasterio, al igual que

se hizo al día siguiente cuando algunas de esas reliquias se entregaron al arcipreste de la catedral de Guadix para que las llevara a su iglesia.
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San Torcuato había sido el primer obispo de la antigua diócesis de Acci. Tras el descubrimiento de sus reliquias en el siglo VIII, cerca de río Limia (Portugal),

fueron llevadas a Galicia, donde reposaron en la iglesia visigótica de Santa Comba de Bande (Orense). En el siglo X, estas reliquias se trasladaron al monasterio

de San Salvador de Celanova (Orense).

En 1592, se abrió el sepulcro de San Torcuato y parte de sus reliquias fueron repartidas en distintos lugares de la corona de Castilla. El abad de Celanova, fray

Gerónimo de Gante, consideró que sería prudente reconocer el cuerpo “secretamente” antes de proceder a su apertura pública, lo cual se efectuó la noche

anterior, con la asistencia únicamente del propio abad, de fray Diego de Estremera, prior mayor, y de fray Pedro Medrano, el monje más anciano de la

comunidad, los cuales hallaron el cuerpo entero: “en su natural composición, sin que le faltase cosa alguna, ni estuviese descompuesto un hueso de otro...”. Al

día siguiente, 27 de octubre de 1592, tuvo lugar la ceremonia pública en la que se abrió el túmulo y se mostró el cuerpo a los asistentes: “los religiosos del

monasterio, la mayor parte de los vecinos de Celanova, el bachiller Frijoa, alcalde mayor del monasterio y su abadía y término, Pedro Fonal de Molina, juez

ordinario de la villa y valle de Celanova y asimismo tres escribanos que dieron testimonio de cuanto se ejecutó”.

Fray Gerónimo de Gante oficio para todos los asistente una misa “solemnemente” en la capilla de San Rodesindo (= San Rosendo), donde estaba el cuerpo de

San Torcuato desde los tiempos del cardenal Jacinto Bobo (1172). Sabemos que ambos sepulcros estaban enfrentados en una capilla situada en el ábside sur

del templo románico, “como se entra en la iglesia por la puerta del claustro a mano derecha”, actualmente desparecida. Terminada la misa:

“El abad, con los ministros del altar, y otros tres monjes revestidos, subieron al sepulcro de San Torcuato y apartando el dosel de brocado que tenía encima y

una cubierta de madera sobredorada, levantaron con unos picos la tapa o piedra sobrepuesta en el sepulcro, la cual estaba calafateada y era a manera de

tumba. Vieron lo primero el paño o toalla de labores antiguas y la sábana o mortaja y comenzando a descubrir la santísima cabeza, el abad comenzó a

entonar el cántico de Zacarías, Benedictus Dominus Deus Israel quia visitavit, y le prosiguió todo el convento y música de él... el abad prosiguió en

descubrir y reconocer los santos huesos y halló junto a la cabeza santísima toda la quijada de abajo, con siete dientes, y otros nueve en la misma cabeza.

También halló los huesos de los dedos, brazos, manos, piernas, costillas y espaldas y asimismo el corazón y sacando con sus manos la cabeza la adoró todo el

pueblo y volvió al sepulcro, de donde sacó dos canillas del brazo, dos huesos de los dedos, una costilla, dos pedazos de toalla y otros dos de la sábana y

encerrados en un arquita con su llave se llevaron al relicario de la sacristía, dejando cerrado el sepulcro como antes lo estaba”.

Al día siguiente, festividad de San Simón y San Judas, el abad celebró misa con las misma solemnidad y concurso de gente que el día anterior. Acabado el

oficio, tomó la arquita con los huesos de San Torcuato del relicario de la sacristía y la llevó al altar mayor. Allí sacó una “canilla” del brazo, el hueso de un dedo y

las dos partes de la toalla y sábana, los cuales puso y envolvió en unos papeles que una vez sellados con tres sellos del monasterio entregó al doctor Francisco

Rubio Dávila, arcipreste de Guadix. Este procedió a protegerlos con un trozo de tela de holanda y un tafetán rojo, tras lo cual los depositó en un arca de ébano,

cubierta de plata, y manifestó su intención de llevarlas a Guadix (Granada). De todo ello se dio cuenta en un documento público redactado por los tres

escribanos presentes en la ceremonia, el cual fue rubricado por el abad, algunos religiosos, el arcipreste de Guadix, el juez ordinario y el alcalde mayor.

Como hemos visto, en este documento se da cuenta de la existencia de una capilla de música en el convento de San Salvador de Celanova, de la cual poco o

nada sabíamos. La única referencia que se conocía derivaba de la noticia de dos libros de polifonía que estuvieron en este monasterio. El primero se trata de un

ejemplar del Liber decem missarum (Lyon: Jacques Moderne, 1532) que muy probablemente fue propiedad del monasterio. En la parte inferior de la página del

título, en un pequeño escudo, se añadieron, manuscritos, los emblemas de este cenobio benedictino: una cruz, un espejo y un compás. Al final del volumen, en

el fol. 113r, además, hay escritos por diversas manos varios textos y algunas firmas, entre ellas la de algún fraile. El libro presenta correcciones que ponen de

manifiesto su uso práctico, así como piezas polifónicas añadidas en los pentagramas impresos que había en blanco. El segundo era un libro de misas de

Morales que pudo estar un tiempo en este monasterio (antes de 1593) y que había sido prestado a esta institución por el cabildo de la catedral de Orense.
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